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PELAYO: Recuerda las fechas carlistas durarte este mes 

Día 1 de Febrero del año 1941.— Fallece en Viena la 
Reina D.a María de las Nieves de Braganza, esposa 
del Rey Alfonso-Carlos I (q. s. g. h ) . 

Día 3 de Febrero del año 1875, —Carlos Vil, derrota en 
Lácar a los liberales. 

Día 4 de Febrero del año 1867 —Matrimonio de D. Car­
los VII con D." Margarita de Borbón, en la Real 
Capilla del Castillo de Frthsderff. 

Día 15 de Febrero del año 1847. — Tristany, Vitela, Ros 
de Eróles y Griset. al frente de 200 voluntarios car­
listas sorprenden la guarnición de Cerrera. 

Día 16 ele Febrero del año 1Ú.3Ó—Es fusilada la madre 
del General Cabrera. La causa de su sentencia fué 
sólo el ser la madre del Héroe del Maestrazgo. 

Día 23 de Febrero del año 1873. —Don Alfonso-Carlos y 
D.a María de las Nieves revistan en Besora las fuer­
zas de la provincia de Gerona. 

Día 28 de Febrero del año 1876. —Den Corles VII entra 
en Francia seguido de más de 10,000 voluntarios de 
su glorioso ejército. 
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EDITORIAL 
La Comunión Carlista fué modelo 

siempre de organización en tonos h.s 
ierren.>s. Imanuo en los momentos le 
peligro se tambaleaban los sillares .1 ; 
la Patria, su juventud, aquellas ¡a-
\ en.mies organizadas en «r^queiés». 
acudieron, al son del üriamemii, a 
i .«liar en ias primeras lilas, y ¡nú-
chas veces combatieron solos contra 
el libertinaje delatado. 

En Valencia, las hordas «el secta­
rio ¿lasco Ibáñez; m Bill.ao, la chus­
ma socialera, y en Barcelona, las 
mesnadas atrabiliarias ;,e los «jów-
i::-s Bárbaros», conocieron bien ?1 
pulso de nuestros requetés, que su 
pieivn hacerse respetar, niier.'.ras los 
.que se prüciam,.b..n continuamente 
«gente de orden», atemorizados p . r 
ei avance demagógico, aplaudían des­
de sus sillones, exclamando: ¡Qué 
bravos muchachos!...» « 

Y es que la Comunión Carlista con­
tinuaba impregnada del espíritu bé­
lico que adquiriera como esencia en 
las cuatro guerras asombrosas; como 
ahora, en cstus precisos momentos 
en que la «bestia» acecha con más 
liereza que nunca debe estar prepa­
rada de igual m, do y manera, y que 
ia conciencia de la propia responsa­
bilidad de sus afiliados haga que alia 
donde se encuentra un carlista, aun­
que sea un «pelavo». el más peque­
ño, se respeten los Principios de la 
Causa, a costa de su propia vida, si 
fuere necesario, hasta sellar, con.o 
sea, para siempre ias bocas blasfe­
mas de los que osaran insultar a 
DIOS, vejar a la PATRIA o menos­
preciar al REY. 

Aquéllos tenían unas armas... que 
supieron hace renmudecer las blasfe­
mias y las armas radicales..., per»" 
¡>or encima de todo tenían un espí­
ritu, una consigna y una disciplina — 
juraron defender los Ideae.s sobre los 
Sagrados Evangelios de Cristo. [Qué 
lecciones, amados Pelayos, qué lec­
ciones más hermosas nos enseña la 
T.i.'toria del pasado! 

F.1 Pflpyc no se doblejja ni debe 

doblegarse jamút 
Ni ante et hah ¿o. Ni ante la 

íueiza Ni inte la lucha. Ni ante 

el t e n o r . 
Pe iduna a su:» enemi^i s. Abre 

los b razas a I JS aiTfpent des. Pe . 

(u nunca : nativa n khl» i $ d (.•%*«• 

Que se formen Delegaciones de 
nuestros Pelayos en todo el Princi­
pado de Cataluña. 

En este mundo no es posible im-. 
plantar un sistema político sólo con 
razonamientos..., por más razun que 
se tenga. 

Los más no pmden gobernar a los 
menos; sino la caiidau, los mejores, 
a la cantidad. 

Por eso creemos que el triunfo de­
penderá anto de las bayonetas de 
nuestros requelés y de las oraciones 
y acciones de nuestros pelayos como 
del talento y honradez de nuestro; 
pe ti ticos. 

Ya dijimos en nueslro número an­
terior que nos hallamos en posesión 
de la Verdad, y que ésta es intransi­
gente. 

¿Que la intransigencia nos privará 
de elementos acomidaticios? ¡Mejor! 
Así podremos realizar más cumplida­
mente nuestro programa, sin temor 
a las consideraciones que puedan ha­
cernos. 

Además, que nosotros lo que que-
U'iuos es juventud, porque la juven­
tud viene sin prejuicios, sin intereses 
creados— p iníeudo todo su ccTrazón 
y todo su empeño en la empresa. 

Que todas las poblaciones de nues-
Ir'j Principado tengan formada la 
Delegación Local. Que los pequeños 
carlistas estén encuadrados, l'rge. No 
es un llamamiento de vida o muert-*. 
Pero, indiscutiblemente, urge. Sol, -
mente de este modo, todos bien or­
ganizados y encuadrados, podremos 
oír por los ámbitos de la Patria ¡a 
MIZ Augusta de S. A. li. el Príneipe-
Begeute llamándonos a la lucha final. 
Y su virtud y nuestros brazos harán, 
fon la bendición de Dios, que des­
aparezcan para siempre los peligras 
Otie amenazan a nuestra querida !".s 
paña. 

¡Que pronto, muy pronto, no se 
encuentre un sólo pueblo de Catalu­
ña si nía Delegación Local de los 
Pelayos! 
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D I O S A fes fJes ¿e S. S.el 

Popa 

tawjj-j-" 

Fué un día. cuando las hordas de 
la revolución se levantaron en Italia, 
acaudilladas pur Gartbaldi, contra 
H.S Estajos Pontificias, y valiéndose 
úy un nido de amor a una Patria no 
existente, iban arrebatando una tras 
otra las posesiones del Sumo Pont.-
tice; se cncon.raron de pronto dete­
nidas frente a las murallas de Roma, 
la Curiad Eterna. 

La lucha fué dura, en especial 
fr.n.e a ia Puerta-Pia, donde los zua­
vos delendian con gran tesón, no a 
uü hombre, sino al Vicario de Cris­
to. Una brecha es abierta en ia Puer­
ta-Pía, reiteradamente taponada pol­
los pechos de los defensores. El Pa­
pa y cuanto El Significa esíán en pe­
ligro; hay que ik'lenricrie, aunque 
si a con los dientes. Mas éste, com­
prendiendo la inútil resistencia, que 
sólo llevará unas muertes más a los 
héroe* de aquel sagrado lugar, nian-
iiii deponer las armas, cuya orden 
es desobedecida heroicamente y se 
continúa resistiendo en la Puerta-
Pia... 

Por fin, aplastados los resistentes, 
jamás rendidos, entra el enemigo eü 
la Roma heroica. De entre los escom­
bros sale un joven Oficial de zuavos, 
que al invitarle a la entrega de sus 
armas, caballero, español y valiente, 
responde que la «espada de su abue­
lo Carlos X» no será rendida al ene­
migo. Nuestro héroe era el que fué 
c 11 vida S. M. 0. Don Alfonso-Car­
los I, rey legitimo de las Españas. 
que con su acto de verdadero católi­
co y, por lo tanto, de verdadero es-
|»; ñol. nos traía "I c-nduo a segu >. 

También boy día se levantj la re-' 
vcución c.ml-ra e! Papado, no ya ton 

ios fragores de las armas, mas sí con 
la cobarde difamación, 'tampoco fut­
ían hoy pechos valerosos que con las 
aunas <le la sumisinó y adhesión a 
ia Verdad taponen las brechas, y en 
los que, como entonces, se est relia-
I ¿i) ias insidias mundiales sueldo 
de Moscú. Estos son y deben ser !. s 
1 clavos, con s.us a mas puras y ':m-
i uñando la bandera de las Cruces 
(<> Borgoña, con su lema de: ñiOS 
ia j>A'llüA, sus FUI-ROS y ci lit.Y. 

5Í seguís la moderna corrienle, de 
costumbres puramente liberales, h, y 
tan en boga, la brecha, la brecha es­
tará abierta dentro de voso.ros mis­
mos, y estándolo dentro de vosotros 
lo estará también defli.ro de vuesiras 
lilas, siendo heridos por la espalda, 
y Analmente vencidos, como lucu­
bres, puesto que la espada de la Ver­
dad que tremola el Carlismo, se ja­
más se rendirá frente al enemigo. 
Aunque os rindáis, sufriréis la ver­
güenza de ver ñus pujante y t.-iu 1-
tante a la Iglesia de Cristo, y cs>ji 
Ella a su Vicario; seréis maldecid is 
por DIOS, y habréis sido inlieles .1 
la PATRIA, porque defender a Di >s 
es luchar por la gran familia de re­
giones que componen nuestra queri­
dísima ESPAÑA, que se avergonzi-
ria de haberos visto nacer; y el REY 
os condenará como traidores. 

PELAYO: Ahora que arrecia la lu­
cha contra el Papa en la venerable 
figura de Pió XII, c ima nuestro gran 
Rey Alfonso-Ca'dos. hemos, de ren­
dirle nuestro trduito de adhesión, 
como cabeza visible de Cristo, por 'a 
PATRIA, los Fuero y a las órdenes 
de! Príncipe Regente. 

http://defli.ro


PEÍ .AYOS 

TOQUE DE DIANA 

¡Acapacitarse! 
Pelayo: el siglo xix ha sido .nefas­

to para España bajo muchos aspee-
ii s, pero principalmente en el orden 
de las ideas. Ha estado de moda el 
«europeizarse», es decir, el copiar del 
extranjero, sea como sea; y el ab>-
binar de lo nuestro, de lo español, 
ÍA>U> porque era nuestro, sólo porque 
en* español. ¿Hay que veranear? 
Pues no había playas como las ex-
h&n jeras. ¿Hay que leer novelas? 
l-ue.i no había novelistas como los c!e 
fuera. ¿Hay que oír música? ¡Bah! 
en España no tenemos músicos. ¿Hay 
que vestir? Pues sólo pueden admi­
nistrarse los paños extranjeros, las 
modas de fuera. A este paso, muchos 
hubieran acabado por vivir fuera de 
España, y que nuestra Patria hubi? 
se quedado decierta. 

Es necesario que enterrado ya di­
cho siglo, enierremos con él todas 
sus tonterías; y una de ellas es ei 
querer copiar de fuera, sólo porque 
es de fuera, sin comprobar la bon­
dad de lo que quiere copiarse. Es­
paña ha sido, durante siglos, la mues­
tra del mundo: sus sabios han teni­

do renombre mundial: sus escritos 
se han traducido a todas las lenguas; 
sus ideas han alumbrado la civiliza­
ción de muchas naciones, aunque 
ésas a las que hemos querido copiar; 
como si ellas fueran nuestras maes­
tras, cuando no son más que copia­
doras de lo bueno que hemos tenido 
nosotros. 

Por eso conviene que comencemos 
los Pelayos a capacitarnos religiosa 
went?, y políticamente amando a Di>>s 
sobre todas las cosas y después -
nuestra querida España aprendiendo 
su historia y por ella veremos que si 
la E.paña que queremos nosotros 
tiene que valer algo en el concierto 
de las naciones, no ha de ser preci­
samente por cüpíar moldes extran­
jeros, o inspirarse en culturas paga­
nizantes, sino por pensar, sentir y 
obrar en católico y en español, como 
pensó, sintió y obró a través de su 
historia gloriosa. 

Coüislgea: Estudiaré con interés la Re­
ligión u la Historia de España, para ser un 
verdadero español, profundamente católico 
conforme a la Tradición española. 
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H 11 1? ü •3 'ií?lí 

¡Volverá'! 
Agotados lodos los recursos mate­

riales, en. febrero (le 1870, se vio don 
('.arlos en la precis ión de pedi r hos­
pi tal idad a Franc ia , cuyo terr i tor io 
pisó, seguido de más de diez rail vo­
luntarios, el 2íS de d icho mes y año . 

El señor Hernando , testigo de vista 
de mmovedora rteso: 
rey de sus reales soldadas, da inte­
resant ís imos detalles sobre la misma, 
en su obra «La campana carl is ta». 

Después de decir que con ios bata­
l lones castellanos fué don Carlos VII 
e l : 2 7 a Vafearlos, agrega que «allí, 
ya en la f ' .vnt-ra de Franela , reunió 
aquellos leales restos de su bri l lante 
ejército, y con voz conmovida les di­
rigió la p a i a b r a t . 

¿ I rey. conmovido, habla a sus lea­
les, y éstos le vitorean con más ar­
dor que otra i veces, pero uniendo a 
sus ac l amac ión i s gemidos de pena y 
lágrimas de desesperación, «Sí, d ice 
el mismo señor Hernando , yo vi llo­
rar aquella tarde a jetes y soldados 
valerosísimos, que hubieran preferi­
do mil veres la muer .e a tener qU2 
dejar las a rmas y acabar de aquella 
manera la guerra». 

A la m a ñ a n a siguiente, o s ea ' e l 28, 
formaron por ultima vez esos restos 
gloriosos del heroico ejército eari is-
la, que fueron los seis ba lábanos de 
'.'.asidla, dos de Cantabr ia , uno de 
Asturias y tres de Videncia, los ca­
detes (luías del Bey. escuadrón de 
Guardias de n caballo, el de húsares 
de Arlaban, la caballería de Castilla, 
el regimiento de !> rl.ón y seis bate­
r ías 1'laselK-ia V Witvvort. • . ! 

Todas esas t ropas formaron en la 
carre tera de Valcarlos hasta el puen­
te de Arneguy, donde empieza el te­
re , lor io francés, para hacer por últi­
ma vez {os honores a su rey. 

i)e de que aparec ió don Carlos 
c r i e sus srildr.dos, el s mido de ias 
t rompetas y c lar ines que tocaban la 
Marcha Real, fué apagado po r las 
ac lamaciones frenéticas, ¡os vivas ar­
dorosos con qi:e le desped ían cus 
voluntar ios . D.m Carlos, conmovido 
I. re fúndame oté, mi raba con dolor a 
aquello* heroicas soldados que tantas 
veces habían expuesto su vida en los 
combales ; y la pena que amargaba su 
corazón rehaz',- b i en su semblante . 
Pero aún le quedaba un paso m r s te­
r r ib le que dar , el del puente de Ar­
neguy, que e alejaba d i España . Lo 
r i ó , y al en t r a r en ter r i tor io francés, 
tornó a mi ra r a España, y con acen­
sa solemne y convicción profunda ex­
c lamó: «¡Volveré, volveré!» 

Los oficiales que le s guian, rom­
p iendo sus espadas , en*raron tras él 
para despedi r le en el momento de 
¡ r a rcha r , y los batal lones comenza­
ron a desfilar i r i i t e y s i lenciosamen­
te. I. ;; sa ldados t i raban los fusiles 
•i! Il?gar a la f r a i l e r a y el dolor y la 
pena de que es t iban poseídos, con­
movieron f rofundamen 'e a los fran­
ceses que presenc iaron absortos aque-
II i escena de elnltad y firmeza. • " 

MI resto de la división \ a \ a r r a ha-
bía en t rado la tarde anter ior , y mu­
l l ios ¡efes y oficiales guipuzcoanos y 
vlzc-iín< s t ambién ; dé modo que más 
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de 10.000 siguieron a su rey hasta la 
emigración. 

La adversa fortuna les llevaba a 
Francia, pero todos ellos, firmes en 
sus convicciones, entraban en el ex­
tranjera soñando en el triunfo de su 
Causa, y decían con don Carlos: 
«i Volveremos, volveremos!» 

Sesenta años transcurrieron desde 
aquel lucho memorable y volvieron 
¡i desplegarse las banderas, con más 
a.¡negación y entusiasmo si cabi, 
aquel 18 de julio de 1!)3(>; aquella 
s.aliente, que esparcieron por toda 
España los giori. s s voluntarios de 
din Carlos Vil, fructificó en los he­
roicos Tercios de Requetés; y tú. 
Pelayo, no puedes ser menos que 
c.lo.: tienes el hsnor.de figurar ; n 
las Idas del carlismo y has ele defen­
der sus santos Ideales, la Religión, 
la Patria y al Regente don Francisco 
Javier de Barbón y Parma. 

El manifiesto dirigido por don Car­
los a los españoles una vez que ll-'gó 
a l',.u, decía: 

«Españoles: deseoso de contener 
hoy la efusión de sangre, be renun­
ciado a continuar la lucha gloriosa. 
es cierto, pero por el momento, esté­
ril. Si me veo obligado a ceder a !a 
fuerza de las circunstancias, ni mi 
corazón desmaya ni .se ha quebran­
tado nii fe, y conservo intactos mis 
derechos que son los de la Legitiui-
dad en España. 

»Aníe la gran superioridad del :.li­
mero, y más aún ante los sufrinii-n-
tos de mis líeles voluntarios, contra 
quienes todo se ha conjurado, es par i 
mí una necesidad volver el acero ;. 
la vaina. Siguiendo las tradiciones de 
mi familia conoceré el camino d i : 

«No habrá amigos, Sociedad 
no vayamos al Papa, al espíritu c« 
El muiulo se muere, ha r to cíe mati 

PKL-WOS 

Destierro, pero jamás podré prest ¡~-
aie a CONVENIOS deshonrrosos y 
desleales, contrarios a la dignidad 
de! (¡ue; como yo, tiene la concien­
cia de lo que significa y de lo qur: 
representa. 

¡•Conocéis todos los sagrados prin­
cipio;; que simboliza mi bandera sin 
mancha En tanto que la sostenía c >n 
nian > firme al frente de mis batallo­
nes, he visto caer al suelo la Monar­
quía extranjera y la República, vio­
lentamente implantadas en la naci'm 
(apañóla, y aun cuando el éxito n<¡ 
haya coronado mis esfuerzos, no >-s 
esta una razón para que el poder de 
nuestros enemigos se alargue, porque 
las obras de la revolución están des 
tinado:-; a perreer por obra de la mis­
ma revolución. 

»M¡ bandera queda plegada hasbi 
que Dios fije la hora suprema de la 
redención para la España católica y 
monárquica, que no puede menos de 
estar marcada en los designios de la 
Providencia, después de tantos sa­
crificios. Hoy, como siempre, tengo 
fe en la obra de salvación a que la 
Providencia me destina; boy, como 
siempre, estoy pronto a sacrificarme 
o••.•:- 01 i Patria, a la que amo con lanío 
amor ya la que tanto debo. 

•Vuestro rey, Carlos. 
»Pau. 1 mazo 1S71)> 

Pelayos, llequelés. asi piensan vues­
tros reyes, así amaban a España y ;si 
defendían la Riligión católica; de lá 
ulisma manera, piensa nuestro Piin-
cipe-Ii gente, sin claudicaciones -ii 
componendas sino firmes y seguras 
de que la Providencia no nos desam­
parará ¡amas. 

i;c N a c i o n e s cito tr iunfe m i e n t r a s 
: C r i s t o , enesmi-c ió t n su V ica r io , 
r e , c e r n o n o VIH l\ a - t e s r í e s a 
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FllFlfS ̂ I I M I I I 
Nuestro programa regionalista 

Sociedad es ei conjunto de seres 
i\i.ni<U;s para real .zar en común los 
times ile la vida (el económico, so-
cial, po. i t .co , religioso, etc.). 

i..! socieiiad tiene en su progreso 
y per fecc ionamiento 10 que t;e hu 
i.uuo en l lamar civi l ización. 

La civil ización hispana tuvo por 
ba ,e la líeligion Católica. Y ésta en­
seña ei fin para que fué creado el 
hambre y la manera de conseguir la . 

Por eso. el p r imer lema de la Co­
munión Cari.s.a es p rec i samente : 
DIOS. 

No t .dos los pueblos de la Pen ín­
sula tuvieron el mismo origen, ni la 
miafllU historia, ni la misma lengua, 
ni ias misma» cos tumbres . 

I ero todos tuvieron unidad de Re­
ligión y un idad de misión. 

La base de la Nación española es 
la ui:ii. i oe creencias . Y la unidad 
de la Monarquía. 

.'"\ la raza ni el idioma const i tuyen 
¡i r si solos carac te res de nacional i -
lad. 

La reunión de las familias forma el 
. i i in 'c ip io La unión de éstos es la 
liegi. 'n. El conjunto de éstas, con­
junto his tór ico, se 11 una Nación, 

La Nación no es cuerpo muer to , 
sino real idad viva, que t iene un al­
ma, junto cen el espír i tu , un solo 
pensamiento En tin. una misma fe 
cr su misión. 

Y .-sia rea l idad viva, in formada 
por una fe. un csp'i ' i lu y un pensa­
miento común, se llama España . Es-
p r ñ a es. pues , una Nación. 

La* regiones españolas fueron en 
o ' ros t iempos reinos, p r inc ipados v 
' eño r ío s i n d e f ndientes . P r inc ip io s 
de unidad , que cu lmina ron en la uni­

dad española, conseguida por ios R--_ 
yes Católicos. 

Pero esa unidad no anuló la liber­
tad Oe las regiones, porque ellas tie­
n t o misione:; p rop .a s que cumpl i r , 
obl igaciones que .satisfacer y dere­
chos p a r ley natural . Por eso, nos­
otros, enamorados del Ideal , somos 
regi.ii iai.s.as. 

N u c i r á s asp i rac iones son la defen­
sa de los fueros anüguos , Jon las 
modificaciones adap tadas a las mo­
de rnas c i rcuns tanc ias . 

Y eso no es privi legio exclusivo de 
unas pocas regiones, s ino que lo ha­
cemos 'extensivo a todas. 

iiieila definió la región d i c i e n d o : 
«Que es una sociedad pública, nación 
inc ip iente , que, so rp rend ida en un 
n u m e n tu de su desar ro l lo po r una 
neces idad putli rosa que ella no pus-
de satisfacer, se asocia a o i rás y l is 
comunica algo de su vida y se hace 
pa r t i c ipe de la suya.» 

E! L-.tad ), pues, no es lo mismo 
que Nac.ón. El E t a d o se debe a la 
sociedad. 

' l i cué un orden moral csiablccid > 
Este o rden , en lo religioso, se relien1 

a la Iglesia como en t idad . 
Y en lo ju r íd ico , a los fueros di/ 

las regiones. De esla forma tendré-
i! os un Estado ju-to y cr i s t iano de 
verdad . Cuando el Es tado no línmp'e 
con las TCgiones, se habrá consti tuí-
do en un I ira no. 

La exaltación de unos scnl imien-
!os c o m u i v s que nos inspira a. tod s 
loa españoles la N"ción donde uac -
iiios es lo que prodtice la idea san 'a 
(íe PATRIA, oue la Comunión Carlis-
la-Tradicional i^ta escr ibió como se­
cundo de sus Lemas. 

Las Cor i -s ant iguas no se reunían siempre en una misma c iudad . Las 
castel lanas tuvieron lugar en Toledo. Burgos, ValladoüiL etc. Las arago­
nesas en Zaragoza. Caspe. Monrói i . etc. Las cata lanas en Gerona Mont-

•blanch. Villsfranca, Torto.sa, t t c . 
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9 PELAVOS 

• 1 1 1 
Los Príütioes de h dinastía 

i 

C A M L O S V i 

Era hijo este augusto monaic» de 
Carlos V y ilc la l ie ,na Alaria Fran­
cisca de ¡iraganza, muerta t u el des-
i .crro. Mena de u>s... Ig;a y añoran-
/.. s. Habla nacido en .unili id el din 
.,, íla enero del año del Señor ue 
iv.l.i. E<. i 'adre Payol fué su educa-
ti.n en Filosofía. 

En 1 Í , ¿ ^ , tjap.es María Luis (Que 
;. i se l lamaba) s.gu:ó a sus pad res 
en el des t ierro , iioiule acompañó a 
su madre , luego a su tu:, la Pr incesa 
ue Beirn. Más tarda ent ró en el sub­
levado Reino de Navarra , donde a 
pesar de su i m b . r b e c.A.desee _'ia qui-
s i Entpun.tr las ar ñas como .:n Oíl-
t . a i más enlre los jóvenes combatí- l i ­
tes. Al acep ta r tos derechos que se 
¡ • t ransmit ían al abd ica r su padre , 
publieó un man Tiesto a los españo­
les, en el que hay elevadas concep-
( ¡unes, que ur.a vez más demuestran 
que el car l ismo no fué ni «estático» 
ni «regresisla». En Franc ia , el go­
bierno liberad-burgués de Luis-Felipe 
persiguió con gran encono a cs.e re­
presentante legiiimista del t radici .:-
tialismo español , Lu Policía i rancesa 
I" persiguió e incluso estuvo deten.-
do. l 'na \vz. se fugó d é Burdeos, en 
donde estaba eonl inado. Pur el Mi-
nis erio del in ter ior de París fué cur­
sada una ortfen de detención a todos 
los prefectos fie policía, incluso con 
el diseño físico de I). Carlos. Mien­
tras, en España no so perd ía el tiem­
po. Se expuso su re t ra to , causando 
una espontánea man fes'.aeión que 
degeneró en desórdenes . El Tradic io­
nalismo no podía hacer concesiones 
doct r ina les cuando se le buscó para 
un acercamien to polí t ico, casando el 
Rey Carlos VI con Doña Isabel. E¡ 
fracaso de estos intentos, lejos de 
amedran t a r el án imo c a r l i / . i . avivó 
más el ruego de su lealtad, y en 18-17 
estalló el Alzamiento. Alzan y Klio 
lo efectuaron en las Vascongadas, y 
Cabrera , en Cataluña y Maestrazgo. 

Pero se tuvo que abandonar la em­
presa en el año i84'J. 

rái 1850 casó con la. Pr incesa Ca­
ro,oía ue Bordón, l ienuana ue Don 
Fe rnando 11, Rey de Xápoles. 

luí isát), la cr is is de la polí t ica 
isaoUína favoreció los p lanes tratli-
c.ui ians.as, y Aparisi y Guijarro, en 
I-.-éiias C o r a s , comenzó así su afirma-
c o n : «Aqui hace tafia un hombre.» 
V se empieza a conspi rar de nuevo, 
y la Masonería interviene con activi 
Cl.ut y tunero , desbara tando los pla­
nes. Don Carlos entra en España , di-
r .g endo un iminiliesto magnifico a 
tonos ios españoles. 

Días después de tan notabil ís ima 
proc lama — el dia 1 de abri l —• des-
ea ióarcaba en San Carlos de la Rá­
pi ta una fuerte columna de la guar-
roción de Bateares, al mando del he­
roico general Ortega. Formadas las 
iuerzas en la explanada, éste las aren­
ga y termina con un ¡VlVA CAR­
LOS VI! Hay un momento de silen­
cio, y el coronel Rodríguez Vera mi­
serable mili lar y masón de jp an va­
lia, contesta con un ¡Viva la Reina! 
Dividense unciales y soldados en dos 
l a n d o s y en ¡llena confusión son he-
t hos pr is ioneros el general y los que 
le secundaron , e inmedia tamente fue­
ron pasados oor las a rmas . Don Car­
los, su he rmano Don Fernando , el 
general Eiio, Cavcro y otros son des­
m o l e r l o s >' hechos pr is ioneros por 
lio. au tor idades de Tortosa. 

Kn 1861 murieron misterios imcr. e 
en Trieste , e dia 13 de enero. Don 
Carlos y su esposa, víct imas de una 
i.-Ntraña enfermedad, que po.-o antes 
había cor tado en flor la vigorosa vi­
da de su hermano I). F e r n a n d o . ¿Fue­
ron envenenados'? Por más que se ha 
buscado en os anales de la Histori i 
y en las nar rac iones de diferentes es­
cr i tores , no ha podido aun hacerse 
ia luz sobre la mis ter iosa ' r f iWoe de* 
t.iie fué en vida f). Carlos VI: 
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PELAYOS 10 

Pelayos de España 
Un, dos... Uno, dos... 
AI son de os vibrantes tambores y 

[cornetas, 
desfilan los Pelayos —; boinas y ba-

Lyonetas —; 
soldaditos do España, soldaditos de 

[Dios. 
Etinieau a los aires las borlas am i-

Lfillas, 
(pie fingen los dorados reflejos de la 

[mies 
i u las gavillas; 
y una rusa üe í'ueg.) calienta sus me-' 

Lidias, 
la sangre que fecunda las bravas ma­

ravillas, 
los lauros triunfadores de nuestros 

[Roquete . 
¡Cor qué viril aplomo 
se mueven las gallardas y rítmicas 

[hileras, 
c; mo si fueran impasibles soldaditos 

[de plomo 
que animaran la brisa de un hálito 

[vital! 
¡C m qué gloria marcial 
— colores detonantes, de pr;térito 

[cromo — 
relumbran por las calles, alegres y 

[altaneras, 
sus gloriosas banderas: 
la de España —• oro y sangre — y el 

"águila imperial! 
Soldaditos de Dios... 
Emules piqiuñir.es de aquel buen 

[Don Pelay•>, 
que, en los riscos abruptos y rebel­

óles de Asturias, 
fulminó con sus armas el poderoso 

[rayo 
contra las furias 
enigmas del signo sagrado de la 

[Cruz... 
¡También ellos anhelan ir de su luz 
en pos! 
Dulces imiü.ólores del puro y santo 

[paje 
del Hoy Abderramén 

--Pelayo de Galicia — que sin ruga 
[ni ultrajo 

de su celeste afán. 
quisa, muriendo mártir, ofrecer su 

[homenaje 
de blancas azucenas al Sumo ,Cap¡-

•; •;> • • • • [tan... 

Soldaditos de España... 
No cachorros de hiena, vandálicos 

[«pioneros» 
de ma.dita calan.» 
— meliiius LormL-nto.:as y visajes gro-

[seros — 
que isvantan el puño vengativo y fe-

[roz. 
Xo rostros insolentes de criminales 

[ojos " 
que se incendian do saña, 
..orando lus procaces motines call.'-

[jeros 
sus carióles de luci.a: trapos negros 

[y rojos, 
que lucen el emblema del martillo v 

[tfe la hoz. 
Muid..di.os de España... 
igu:n qué Don Ptíiayo y el Cid y Her-

[nán Curies .. 
(ionio los paladines cfc osla roca 

[campan i, 
cus hermanos mayores, los recios 

[Hequoté . 

Ai sun da los v.br.ntes tambores V 
[Cornetas 

y tremolando al viento sus cruces <.e 
[Borgoñ.i, 

dvsli'a la trapa, diminuta y bisoña, 
(le valientes Pelayos — boinas y ba-

[yonetas — 
SoMaclifcs de Espían, soldaditos de 

[Dio i. 
Un. do;... Un, dos... 

De broma 

Don Panfilo.—Yo no creo sino lo que* 
veo. 

Don Segismundo —Yo. ni eso Mquie-
ta, pues :e veo a ti... ;. :¡o te creo. 
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No más liberalismo que pervierte. 
Ni más vicios que degradan. 
Ni más sensualidad que embrutece. 
Ni más política de partidos que divide. 
Ni más parlamentos que traicionan. 
Ni más laicismo que mata. 
España católica. 
España unida bajo el Soberano legítimo. 
España integral en su compuesto vario y rico. 
España foral en sus esencias autárticas. 
tlspaña autártica en la hermandad de sus regiones. 
España gremial en la variedad y armonía de sus clases 

sociales. 
España fuerte en la sana fuerza de su Ejército. 
España a los pies de DIOS, a las directrices del Rey. -
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